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Niños y madres en prisión: escenarios de
desarrollo familiares y escolares en los
centros penitenciarios españoles
JESÚS M. JIMÉNEZ
Universidad de Sevilla
Resumen
En el presente artículo se analiza la calidad del escenario educativo familiar y escolar de los niños que resi-
den con sus madres en los centros penitenciarios españoles y su relación con el nivel de desarrollo de los pequeños.
En la evaluación de estos contextos se emplearon HOME e ITERS y para evaluar el desarrollo de los niños la
batería Brunet-Lézine. Los datos revelan que la calidad de la estimulación en el escenario educativo familiar es
extraordinariamente baja y que las guarderías apenas superan el mínimo de calidad aceptable. Por su parte,
las puntuaciones de los niños en la batería Brunet-Lézine indican que su nivel de desarrollo es comparable con
el de la población general, aunque los cocientes de desarrollo de los niños que pertenecen al grupo con puntuacio-
nes más bajas en HOME tienden a caer significativamente a partir de los 18 meses. Los resultados se discuten
en términos de la interacción entre contexto y desarrollo, formulándose algunas propuestas para mejorar las
oportunidades de desarrollo de estos niños. 
Palabras clave: Contextos de desarrollo, escenarios familiares, desarrollo infantil, prisión, canaliza-
ción 
Children and mothers in prison: Family
and school developmental settings in
Spanish penitentiary centres
Abstract
The present paper analyses the quality of family and school educational settings of children  living with
their mothers in Spanish penitentiary centres, and its relation to their development. HOME and ITERS scales
were used to evaluate these contexts, and the Brunet-Lézine Scale was used to evaluate the children’s develop-
ment. The data reveal that the quality of stimulation in the family-based education environment is extremely
low, and that nursery school scores barely reach the minimum quality level in ITERS. Although the children’s
Brunet-Lézine scores show that their development is comparable with that of the general population, the deve-
lopmental quotients of children who belong to the lowest scoring groups in HOME tend to fall significantly
after 18 months. The results are discussed in terms of the interaction between context and development. Propo-
sals to improve the living conditions and development opportunities for these children are put forth.
Keywords: Developmental contexts, family settings, child development, prison, canalization.
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Introducción
Según las estadísticas penitenciarias, cada vez es mayor el número de mujeres
que cumple condena en las cárceles de Europa y E.E.U.U. (Jaffé , Pons y
Rey,1997; Mumola, 2000).Una faceta trascendente, que con frecuencia pasa
desapercibida en estas mujeres, es que la inmensa mayoría de ellas son madres
(Caddle y Crisp, 1997; Mumola, 2000; Subdirección General de Sanidad Peni-
tenciaria, 1994). Su encarcelamiento, más aún que el de los padres, tiende a con-
vertirse en un acontecimiento enormemente desestabilizador para sus hijos
pequeños como para la familia en su conjunto. Además, el cumplimiento de la
condena en prisión por parte de mujeres en esta situación suscita cuestiones
legales, penales, sociales y éticas a las que la sociedad parece no haber encontrado
aún una respuesta satisfactoria.
Sin embargo, a pesar del debate planteado, hoy día es una realidad la presen-
cia de niños con sus madres en prisión en la mayoría de los países. Dejando a un
lado las condiciones de reclusión y los servicios específicos, las diferencias más
notables entre unos países y otros se refieren a la edad hasta la que los pequeños
pueden permanecer junto a sus madres, que oscila entre los 18 meses y los 6 ó 7
años, siendo el grupo más numeroso el de los países donde pueden estar hasta los
3 años (Alliance of NGOs, 1987; Caddle, 1998).
En España, las mujeres condenadas tienen la posibilidad de ser acompañadas
por sus hijos hasta la edad de 3 años. En el momento de realizar la presente
investigación, existían en nuestro país dos tipos de dispositivos penitenciarios
para madres dependientes de la administración estatal: por un lado, había cuatro
unidades de madres, dos de ellas situadas en la Comunidad de Madrid (Madrid I y
Madrid II), una tercera en una población cercana a Sevilla y, por último, la cuarta
en una localidad próxima a Valencia. Estas unidades de madres son dispositivos
de régimen cerrado, situados en módulos separados arquitectónicamente del
resto de la cárcel, que disponen de guarderías y servicios de pediatría. Además,
también había cuatro unidades dependientes en cada una de las cuales vivían con sus
hijos 4-5 internas que habían alcanzado el tercer grado de tratamiento peniten-
ciario. Estas unidades dependientes son casas o pisos integrados en la comunidad
que funcionan como residencias en régimen abierto.
Las guarderías de las cuatro unidades de madres (a las que asisten los niños a
partir de los 4-6 meses) se sitúan dentro de los propios límites del centro peni-
tenciario y son atendidas por técnicos especialistas en jardín de infancia. En
alguna de ellas, la dotación de material y su renovación periódica depende las
aportaciones de asociaciones no-gubernamentales que trabajan en el ámbito
penitenciario.
En una primera aproximación a este campo, resulta fácil constatar la práctica
inexistencia de investigación empírica sobre el impacto que tiene en los niños
haber pasado en la cárcel con sus madres una parte de su infancia. A pesar de ello,
las muy escasas y, en general, muy limitadas aproximaciones empíricas al estudio
de la situación de estos niños concluyen que su nivel de desarrollo es normal y
comparable al de los niños y niñas que crecen en contextos normalizados, aunque
también coinciden en describir los centros penitenciarios como contextos carac-
terizados por importantes restricciones en los desplazamientos, en la disponibili-
dad de materiales y juguetes, así como en la variedad de las actividades diarias y
de las experiencias sociales (Birtsch y Rosenkranz, 1988; Catan, 1988, 1992;
Catan y Lloyd, 1989; Gabel y Girard, 1995; Giménez-Salinas, 1988). En las
unidades de madres españolas, este régimen de vida sólo se rompe con la visita
de familiares y con las actividades y excursiones organizadas por personal volun-
tario en las que participan los niños.
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Otra cuestión en la que coinciden los estudios realizados en estos dispositivos,
es en dibujar un generalizado y sombrío panorama socioeducativo y familiar de
las internas: muy bajo nivel educativo, elevado número de hijos, consumo de
drogas, inestabilidad y conflictos en las relaciones de pareja, víctimas frecuentes
de malos tratos, presencia de trastornos depresivos, precariedad laboral y dificul-
tades económicas, en su mayoría reincidentes con un perfil criminológico de
delitos contra la salud pública. Además, el entorno familiar de un buen número
de estas madres se caracteriza por las dificultades económicas, la marginación y la
delincuencia, con frecuencia asociadas a la pertenencia a minorías étnicas o a dis-
tintas nacionalidades. 
Las limitaciones estructurales que se describen en los anteriores estudios del
contexto de desarrollo de estos pequeños en el interior de los centros penitencia-
rios contrastan muy notablemente con las necesidades infantiles de variedad en
los escenarios y en las experiencias, de disponibilidad de objetos y materiales
educativos y de juego, y de exploración y desplazamiento. Pero, además, son
numerosas las investigaciones relacionan características como las descritas ante-
riormente en estas mujeres con consecuencias negativas para el desarrollo infan-
til (Brooks-Gunn, Klevanov y Duncan, 1996; Garbarino y Abramowitz, 1992).
En estas circunstancias, no resulta extraño dirigir la mirada hacia las guarde-
rías de los centros penitenciarios cuya labor educativa podría adquirir un papel
compensador de incuestionable importancia en el desarrollo de estos niños y
niñas (Caughy, DiPietro y Strobino, 1994). Uno de los aspectos cruciales de este
papel compensador se refiere al grado de continuidad que pueda existir entre el
escenario educativo familiar y el contexto educativo en la escuela infantil. Aun-
que, en principio, es deseable que exista cierta continuidad entre ambos, tam-
bién parece demostrado que son los niños que proceden de contextos familiares
más desfavorecidos los que más se pueden beneficiar de las discrepancias que
puedan darse entre sus contextos de desarrollo (Kontos, 1994).
Los datos de este artículo forman parte de la primera aproximación empírica
al conocimiento de los escenarios de desarrollo de los niños y niñas residentes en
los dispositivos de madres de nuestro país (Jiménez y Palacios, 1998). Para noso-
tros significaba una oportunidad única de conocer una realidad muy distinta a la
de los contextos de crianza normalizados que, de entrada, planteaba algunos
retos y también algunas limitaciones derivadas de la propia naturaleza de la ins-
titución penitenciaria. Estas peculiaridades condicionaron ciertas decisiones en
el diseño de la investigación e hicieron más aconsejable optar por un enfoque
estructural en la evaluación de tales contextos, prescindiendo del más detallado
análisis de los procesos de desarrollo que tienen lugar en el seno de las interaccio-
nes educativas.
Por lo tanto, el principal objetivo de la presente investigación es analizar la
calidad del contexto educativo familiar y escolar de los niños y niñas que residen
con sus madres en los centros penitenciarios españoles, así como estudiar la posi-
ble relación que pudiera existir entre sus principales parámetros y el nivel de
desarrollo de los pequeños en el interior de tales dispositivos.
Método
Participantes
En la fase de recogida de datos, se solicitó voluntariamente su participación a
todas las mujeres que cumplían condena en los dispositivos de madres. De las
134 internas consultadas, colaboraron con el estudio 121 que tenían a su cargo
127 niños (algunas tenían más de un hijo). Sólo un pequeño grupo compuesto
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por 13 internas (9,7%) se negó a participar en la investigación alegando motivos
personales y desconfianza respecto de las iniciativas procedentes de la institución
penitenciaria. Mientras que en las unidades de madres residían 104 madres y
109 niños y niñas, en las unidades dependientes sólo había 17 madres y 18
pequeños.
En sus principales características, las madres del presente estudio encajan per-
fectamente en perfil de dificultad socioeducativa y familiar descrito en anteriores
investigaciones. Así, con independencia del centro y el dispositivo penitenciario,
se trata de una población con muy elevada presencia de minorías étnicas (38%,
gitanas) y nacionales (22,3%, extranjeras), en la que predominan mujeres relati-
vamente jóvenes (M=28,9) y con muchos hijos (M=3,2), y en la que la propor-
ción de casadas es pequeña (22%). Además, el 28% de estas mujeres es analfabe-
ta y el 34% no ha terminado los estudios primarios. Destaca en estas mujeres la
elevada prevalencia de la hepatitis (15%) y el VIH (10%) y, en otro orden de
cosas, la presencia de trastornos depresivos (13,2%). 
En lo que se refiere a estos niños y niñas, podemos decir que la mayor parte de
ellos (63,7%) nacieron estando su madre en prisión, que el 54,3% eran niñas y
que su edad promedio es de 16,3 meses. A pesar de la atención médica del emba-
razo en prisión, el 13,4% de los partos de estos niños fueron prematuros, oscilan-
do entre las 32 y las 34 semanas. Las incidencias de salud más notables de estos
pequeños son los trastornos nutricionales y gástricos (10,2%) y la elevada preva-
lencia de enfermedades víricas como el VIH+ (9,4%) y la hepatitis (7,9%).
Instrumentos y procedimiento
Con el fin de evaluar la calidad del escenario educativo familiar de estos niños
se utilizó la versión española de 0 a 3 años de HOME, basada en el Home Observa-
tion for Measurement of the Environment de Caldwell y Bradley (1984).
La escala se aplica en una visita a la casa del niño en la que se combinan la
observación y la entrevista. Durante la aplicación de la prueba, uno de los cuida-
dores habituales del niño debe estar presente y el pequeño debe estar despierto.
Cada uno de los 45 items de HOME se valora y se puntúa como presente (1) o
como ausente (0), siendo la puntuación total de la escala igual a la suma de items
puntuados como presentes. A su vez, los items de la prueba se agrupan en 6
subescalas: respuesta verbal y emocional de la madre (11 items); aceptación de la
conducta del niño (8 items); organización del entorno físico y temporal (6
items); provisión de materiales de juego apropiados (9 items); implicación
materna (6 items); y variedad de experiencias (5 items). La puntuación de cada
subescala es igual a la suma de los items puntuados como presentes. En nuestra
investigación, HOME se aplicó en presencia del niño y en la propia celda de la
madre que es el único espacio que la interna puede personalizar, donde tiene
todo el material y equipo infantil y donde pasa buena parte del tiempo que está
junto a su hijo. Aunque podrían haberse realizado ajustes en la escala para su
aplicación en estos dispositivos, se respetaron los items originales en el convenci-
miento de que HOME es el estándar de calidad más ampliamente aceptado y
que tales ajustes podrían distorsionar las puntuaciones y enmascarar las posibles
carencias del escenario educativo familiar de estas madres y sus hijos. Inevitable-
mente, las carencias estructurales de la vida en prisión condicionaron la valora-
ción de algunos items que en ningún caso puntuaron positivamente (p.e. la
familia tiene un animal doméstico; el niño sale a la compra 1 vez a la semana; el
padre aporta algún cuidado diario).
Por su parte, para evaluar la calidad de la atención educativa en las guarderías
hasta la edad de 30 meses se utilizó la Infant/Toddler Environment Rating Scale
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(Harms, Cryer y Clifford, 1990). La escala ITERS se aplica mediante observación
a un grupo o clase cada vez y se compone de 35 items organizados en 7 subesca-
las (mobiliario y materiales para el niño; rutinas de cuidado personal; escuchar y
hablar; actividades de aprendizaje; interacción; programación; y necesidades de
los adultos). Puntuando de 1 a 7 cada ítem, ITERS proporciona una evaluación
global y por subescalas. Para obtener la puntuación global, se suma la puntua-
ción obtenida en cada subescala y se divide por el número total de items valora-
dos en la prueba. La puntuación resultante será tanto más positiva cuanto más se
aproxime a 7 y tanto más negativa cuanto más se acerque a 1. La prueba propor-
ciona un índice cualitativo que califica las puntuaciones según su proximidad a
cada una de las siguientes categorías: inadecuada (1), mínima (3), buena (5) y
excelente (7).
Para evaluar el nivel de desarrollo de los niños se utilizó la escala Brunet-Lézi-
ne (1978). Hasta los 3 años de edad, Brunet-Lézine (1978) consta de cuatro
subescalas: control postural y motricidad, coordinación óculo-motriz, lenguaje y
sociabilidad. El examen del desarrollo en esta batería se basa en las diferencias
observadas en la ejecución de las pruebas entre las puntuaciones obtenidas, con-
vertidas a meses y días (edad de desarrollo) y la edad cronológica (edad real) que
tiene el niño en el momento de la aplicación del test. El cociente resultante de la
división entre edad de desarrollo y edad cronológica multiplicado por 100 nos
dará el cociente de desarrollo. Un cociente 100 en Brunet-Lézine se equipara a la
puntuación total media de cada edad, hallándose el 50% de la población entre
90 y 110 puntos.
Resultados
El escenario educativo familiar
Los datos de HOME ofrecen una evaluación de la calidad del escenario educa-
tivo familiar que puede considerarse muy baja, con una media de 25,74 puntos. 
TABLA I
Puntuación media y desviación típica en la escala HOME
Subescalas (punt. máxima) Media Desv.
Típica
Responsividad (11) 8,87 1,67
Aceptación conducta (8) 4,98 1,20
Org. Físico-temporal (6) 3,96 0,87
Provisión material jug. (9) 3,44 1,90
Implicación materna (6) 3,43 1,29
Variedad experiencias (5) 1,06 0,77
Total HOME (45) 25,74 4,23
Como puede verse en la tabla I, existen importantes diferencias de puntua-
ción entre unas subescalas y otras. La más favorablemente valorada es la respuesta
emocional y verbal de la madre. Sin embargo, variedad de experiencias sólo pun-
túa 1 ítem sobre un total de 5 posibles, mientras que provisión de material sólo
alcanza 3,4 puntos sobre un total de 9. Por su parte, la variabilidad más notable
se observa en provisión de material y en responsividad emocional y verbal, mien-
tras que las más homogéneas son, sin duda, variedad de experiencias y organiza-
ción del ambiente físico y temporal.
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Aunque en nuestra investigación la matriz de correlaciones de las subes-
calas muestra valores semejantes y del mismo sentido a los descritos ante-
riormente por diferentes autores (Caldwell y Bradley, 1984; Hidalgo, 1994),
debemos señalar que mientras que provisión de material correlaciona con las
subescalas de implicación (r=.33, p<.001) y de responsividad (r= .32,
p<.001), variedad de experiencias no correlaciona ni con el grado de impli-
cación de la madre(r=.08, p=.395), ni con su nivel de responsividad (r= .-01,
p=.891).
De la relación de la puntuación de HOME con otras variables del estudio, la
más importante es la que mantiene con el nivel educativo de la madre. El análisis
de varianza revela que la calidad del escenario educativo familiar es mayor con-
forme se eleva el nivel de estudios de las madres internas (F(3,123)=13.65,
p<.001), pasando de los 23,2 puntos de las analfabetas, a los 25,4 de las madres
que no han terminado los estudios primarios, de ahí a los 26,8 de las que tienen
estudios de primaria y, finalmente, a los 29,4 de las que han estudiado secunda-
ria. Las diferencias de nivel educativo tienden a reflejarse también en las puntua-
ciones de algunas subescalas como implicación materna (F(3,123)=11,82,
p<.001), responsividad (F(3,123)=5,26, p<.01), provisión de material
(F(3,123)=4,24, p<.01) y organización físico-temporal (F(3,123)= 3,23, p<.05),
de manera que las puntuaciones más altas en las subescalas se relacionan en todos
los casos con el grupo con mayor nivel educativo y las mas bajas con el de las
madres analfabetas.
Las puntuaciones de HOME también varían en función del origen étnico y
nacional de las madres. En esta cuestión, parece claro que las mujeres de origen
gitano (M = 23,5) obtienen puntuaciones significativamente más bajas(F
(2,124)=12.40, p<.001) que sus compañeras de origen payo (M = 27) y extran-
jero (M =27,1).
Por último, aunque no se observan diferencias significativas en función del
centro penitenciario (ver Tabla V), las puntuaciones de HOME se muestran sen-
sibles al tipo de dispositivo donde resida la madre. Así, cuando se comparan las
puntuaciones medias de las madres que están internadas en las unidades de
madres (M = 25,2) con las de las que residen con sus hijos en las unidades depen-
dientes (M = 28,5), se pone de manifiesto que las puntuaciones de éstas últimas
son significativamente más elevadas (F(1,125)=9.54, p<.01).
La atención educativa en las guarderías
La puntuación media de ITERS para el conjunto de las guarderías de los cen-
tros penitenciarios es de 3,03 puntos. En general, el aspecto de la atención edu-
cativa que resulta mejor evaluado en estos centros es el de las interacciones (M=
4,4), seguido del uso informal del lenguaje (M=3,7), del mobiliario y el material
infantil (M=3,6) y de la programación educativa (M=3,6). Por el contrario, los
aspectos que reciben puntuaciones menos favorables, son las rutinas de cuidados
personales (M=2,2) y las necesidades de los adultos (M=2,3).
En claro contraste con las puntuaciones de HOME, la principal fuente de
variación de los datos de ITERS tiene que ver con las muy notables diferencias
de puntuación que se dan en entre las guarderías de unos centros y otros
(D.T.=.88). Así, los que puntúan mejor en la escala son Madrid I y Madrid II
(ver Tabla V). En ambos casos, la puntuación se sitúa en valores medios (M=4 y
M=3,85, respectivamente). Por el contrario, las guarderías de los centros de
Sevilla (M=2,31) y Valencia (M=2,26) obtienen puntuaciones significativamen-
te más bajas (F(3,7)= 45,73, p<.001).
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El desarrollo infantil
Como puede verse en la tabla II, el nivel de desarrollo de los niños y niñas en
el interior de los centros penitenciarios es comparable con el de la población
general: la puntuación media es de 98,2 puntos y la variabilidad entre partici-
pantes muy reducida.
TABLA II
Puntuación de los niños y niñas residentes en los centros penitenciarios en la batería Brunet-Lézine 
Subescalas Media Desv.
Típica
Control Postural Motriz 104,2 14,2
Coordinación O-M 93,8 13,8
Lenguaje 96,3 14
Socialización 98,3 13,8
Total batería 98,2 9,6
El análisis de las relaciones entre el cociente de desarrollo y el resto de las varia-
bles de la investigación nos permite señalar algunas interesantes direcciones que,
de manera muy especial, tienen que ver con la puntuación HOME. Para estudiar
esta relación se formaron tres grupos de participantes: el primero, de puntuación
baja en la escala HOME (por debajo del percentil 25 de la distribución); el segun-
do, de puntuación media (entre los percentiles 25 y 75), y un tercero formado por
las madres que mejor habían puntuado (por encima del percentil 75). 
TABLA III
Puntuaciones medias obtenidas en la batería Brunet-Lézine por los niños y niñas pertenecientes a los
grupos de baja, media y alta estimulación
Subescalas Grupo baja Grupo media Grupo alta
estimulación estimulación estimulación
Responsividad 95,6 98,3 102,6
Implicación materna 96,4 98,4 102,3
Provisión material jug. 96,7 98 103,6
Total HOME 94,6 98,3 100,5
Como puede verse en la tabla III, la puntuación media de los niños en la bate-
ría Brunet-Lézine sube conforme se eleva la puntuación en responsividad (F
(2,123)=3,87, p<.05), implicación (F(2,123)=3,40, p<.05), en provisión de
materiales(F(2,123)=2,82, p=.060) y en el total de la escala (F(2,123)=3,94,
p<.05).
Para determinar si la influencia de la estimulación sobre las puntuaciones de
desarrollo presentaba un perfil diferente según la edad de los niños, se recurrió a
una estrategia que combinaba la influencia de dos variables: la edad de los niños
y la calidad de la estimulación que reciben. El primer paso consistió en dividir el
grupo de los niños y niñas que participaban en la investigación en dos, estable-
ciendo el corte en los 18 meses. El análisis de las correlaciones entre el cociente
de desarrollo y la puntuación total de HOME, puso de manifiesto que por deba-
jo de los 18 meses (n=77) el cociente de desarrollo de los niños no correlacionaba
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con la puntuación total de HOME (r=.11, p=.314), mientras que sí lo hacía de
manera muy significativa a partir de los 19 (n=50)(r= .54, p<.001). En segundo
lugar, se seleccionaron los participantes que tenían la puntuación más baja en la
escala HOME (<= 23 puntos) y los que tenían la puntuación más elevada (>=
28 puntos) y se llevó a cabo un análisis de varianza para determinar si existían
diferencias significativas en las puntuaciones del cociente de desarrollo en dos
grupos edad: el primero formado por 43 niños y niñas de edades comprendidas
entre 1 y 18 meses y el segundo compuesto por 36 niños y niñas que tenían 19
meses o más. 
TABLA IV
Puntuaciones medias de desarrollo de los niños y calidad de la estimulación que reciben
HOME Grupos de edad 
en meses
1- 18 19 ó +
Alta (>=28) 98,6 102,8
Baja (<=23) 96,5 92,3
N. Significación .491 .001
Como puede verse en la tabla IV, los niños del grupo de alta estimulación
obtienen puntuaciones de desarrollo más altas que el de baja estimulación en los
dos cortes de edad, aunque las diferencias sólo resultan estadísticamente signifi-
cativas en el grupo de los niños más mayores (F(1,34)=13,82, p<.001).
Finalmente, no fue posible observar diferencias significativas en el cociente de
desarrollo en función del centro penitenciario en el que residían los niños (Tabla
V), a pesar de las muy notables diferencias de calidad que se reflejan en las pun-
tuaciones de ITERS, incluso cuando se controlaron la edad y la calidad de la esti-
mulación de los niños. 
TABLA V
Puntuaciones medias de las escalas HOME e ITERS y del cociente de  desarrollo de Brunet-Lézine en
los cuatro centros penitenciarios estudiados
Centros HOME ITERS COCIENTE 
Penitenciarios DESARROLLO
Sevilla 25,96 2,31 99,96
Madrid I 26,47 4,04 99,12
Madrid II 25,05 3,85 97,68
Valencia 25,11 2,26 96,06
Punt. Total 25,74 3,03 98,2
N. Significación .444 .001 .391
Discusión y conclusiones
En primer lugar, parece claro que los datos de la evaluación del contexto fami-
liar donde crecen estos niños y niñas son muy poco favorables, lo que es esperable
si atendemos a las condiciones socioeducativas y familiares de estas mujeres y a
las limitaciones estructurales del contexto penitenciario en el que crían a sus
hijos. Así, la puntuación HOME de nuestras madres es comparable a la obtenida
Infancia y Aprendizaje,2002, 25 (2), pp. 183-194190
por diferentes investigaciones llevadas a cabo con poblaciones de riesgo (Bena-
sich y Brooks-Gunn, 1996; Brooks-Gunn et al., 1996) y la más baja de las obte-
nidas en nuestro país (Hidalgo, 1994; Hidalgo y Moreno, 1995). Mientras que
las puntuaciones en variedad de estimulación y en provisión de material pueden
considerarse muy bajas, las de responsividad resultan muy altas en comparación
con las de otras investigaciones (Bradley,1989; Hidalgo 1994), lo que da una
idea de la importancia que tiene para estas mujeres dedicarse al cuidado de sus
hijos en este contexto. Además, nuestros datos muestran una considerable varia-
bilidad entre las madres en provisión de material que contrasta claramente con la
uniformidad y la ausencia de correlaciones de la subescala de variedad. Esto
sugiere, a nuestro juicio, que incluso en el interior de las celdas es posible encon-
trar madres que se esfuerzan por estimular a sus hijos, aportándoles todo el mate-
rial educativo y de juego que pueden conseguir, pero también que en la cárcel
existen algunas restricciones de carácter estructural (en particular, relacionadas
con la variedad de experiencias) que resultan insalvables incluso para las madres
más responsables y motivadas.
Por otro lado, los datos del presente estudio coinciden con los de la evaluación
de contextos de crianza normalizados en considerar el nivel educativo de la
madre como uno de los principales determinantes de la calidad de la estimula-
ción que recibe el niño (Bradley, Corwyn y Whiteside-Mansell, 1996; Brooks-
Gunn et al., 1996; Palacios y González, 1998). Contrariamente a lo que cabría
esperar debido a las especiales características de estas mujeres y del contexto
donde viven, nuestros datos muestran cómo también en el interior de los centros
penitenciarios las madres con mayor nivel educativo tienden a implicarse más en
actividades que favorecen el desarrollo de sus hijos, muestran una actitud más
responsiva ante sus necesidades y demandas, les proporcionan más material edu-
cativo y de juego adaptado a sus necesidades y, a pesar de las limitaciones, influ-
yen más en la organización de las actividades de los pequeños.
Pero también se observan diferencias en la calidad del contexto familar en
función del origen étnico y del tipo de dispositivo en el que reside la madre. En
la primera de estas cuestiones, debemos tener presente que los resultados están
influidos por la interacción existente entre el origen étnico y el nivel educativo
en la población de madres internas (el 63% de las madres gitanas es analfabeta y
el 28% no ha terminado primaria). No obstante, dada la fuerza de relación entre
la puntuación HOME y el nivel de estudios, un aumento del nivel educativo de
estas mujeres probablemente se traduciría en un aumento de sus puntuaciones
en la escala. En la segunda de estas cuestiones, es evidente que las puntuaciones
de HOME se ven influidas por las condiciones estructurales del dispositivo peni-
tenciario en el que resida la madre. Por lo tanto, desde la punto de vista de la
calidad del escenario educativo familiar, es preferible que las madres residan con
sus hijos en unidades dependientes (casas o pisos en régimen abierto) que lo
hagan en unidades de madres (dispositivos penitenciarios en régimen cerrado).
En lo referente a la atención educativa, los datos de la presente investigación
muestran que las guarderías estudiadas apenas alcanzan el nivel mínimo de cali-
dad que establece ITERS. Por lo tanto, existe un significativo déficit de cantidad
y de variedad en los materiales y en las actividades, y diferencias muy notables, y
difícilmente justificables, en la calidad de la atención educativa que ofrecen los
diferentes centros.
Como en anteriores investigaciones (Lera, 1996; Petrogiannis y Melhuish,
1996), el aspecto que resulta mejor valorado en estas guarderías es el de las inte-
racciones en el aula. Por el contrario, las bajas puntuaciones en cuidados persona-
les se relacionan con la falta de hábitos higiénicos en las rutinas de aseo y en los
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cambios de pañales pero, también, con las dificultades que tienen las madres
para despedir y recibir a los pequeños ya que, en la mayoría de los centros, no
pueden llevar a sus hijos a la guardería. Por su parte, las bajas puntuaciones en
necesidades de los adultos pueden ser atribuidas a la falta de espacios para reu-
niones y a la ausencia de actividades de formación.
Probablemente, la principal conclusión que pueda extraerse de la evaluación
realizada en estas guarderías es que su nivel de calidad no es muy diferente del
panorama que se observa en el conjunto de la educación infantil en España y en
algunos países europeos (Lera, 1996; Petrogiannis y Melhuish, 1996; Tietze,
Cryer, Bairrao, Palacios y Wetzel, 1996). En términos generales, este panorama
parece dominado por dos cuestiones principales: la necesidad de mejorar los
bajos niveles de calidad existentes y los importantes contrastes que siguen apre-
ciándose entre diferentes centros. 
En claro contraste con lo anterior, la principal conclusión referente a los niños
que residen en los centros penitenciarios es que su nivel de desarrollo es compa-
rable con el de la población general, lo que confirma los resultados de anteriores
investigaciones dentro y fuera de nuestro país (Birtsch y Rosenkranz, 1988;
Catan, 1988, 1992; Catan y Lloyd, 1989; Gabel y Girard, 1995; Giménez-Sali-
nas, 1988).
Sin embargo, las puntuaciones de desarrollo de estos niños no son del todo
insensibles a las influencias ambientales. Así, los datos de la presente investiga-
ción indican que las diferencias de calidad en la estimulación tienden a reflejarse
en puntuaciones de desarrollo, muy especialmente, cuando esas diferencias se
acentúan, como demuestra la comparación realizada entre los tres grupos de esti-
mulación. Pero, además, nuestros datos parecen evidenciar cómo incluso en el
interior de estos dispositivos penitenciarios, donde las experiencias tienden a
estar muy limitadas y homogeneizadas, los niños pueden llegar a experimentar
un margen significativo de estimulación procedente de la relación con su madre
que tiende a reflejarse en diferencias significativas en sus puntuaciones de desa-
rrollo a partir de los 18 meses. Para algunos autores (McCall, 1981), que estas
diferencias no sean apreciables antes pone de relieve cómo durante la primera
infancia la influencia del entorno sobre el desarrollo parece “dormida”, aunque
sus efectos, que no son observables en ese mismo momento, tiendan a ser acu-
mulativos. Ello se refleja, según McCall (1981), en que las medidas de estimula-
ción de los niños no correlacionen antes de esta edad, o lo hagan de manera muy
débil, con las medidas de desarrollo actuales, pero sí mantengan fuertes correla-
ciones con las medidas de desarrollo que se toman posteriormente, como han
puesto de manifesto numerosas investigaciones (Bradley y Caldwell, 1984;
Bradley et al., 1996; Brooks-Gunn et al., 1996; Clarke-Stewart, Gruber y Fitz-
gerald, 1994). 
Por su parte, la ausencia de diferencias en las puntuaciones de desarrollo de
estos niños en función de su asistencia a guarderías de diferente calidad puede ser
explicada teniendo en cuenta al menos un par de cuestiones. La primera tiene
que ver con la edad de los niños y el tiempo de asistencia al centro. Algunas
investigaciones (Broberg, Wessels, Lamb y Hwang, 1997; Caughy et al., 1994),
sugieren que los efectos sobre el desarrollo de la asistencia a programas educati-
vos durante la primera infancia no se producen de forma inmediata y automáti-
ca, sino que, como ocurre con las influencias del contexto familiar, tienden a ser
acumulativos y a manifestarse al final del periodo preescolar. La segunda cues-
tión a considerar es la interacción entre la calidad de la estimulación que reciben
los niños en el contexto familiar y la calidad de la atención educativa en las guar-
derías. Según Clarke-Stewart et al. (1994), los avances más notables en el desa-
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rrollo cognitivo se producen cuando los niños reciben cuidados, estimulación y
apoyo de alta calidad tanto en el hogar como en la guardería. Es evidente que la
estimulación proveniente de la relación con su madre en el interior de la cárcel
dista mucho, en términos generales, de ser la más adecuada, pero también debe-
mos reparar en el hecho de que la calidad de estas guarderías apenas supera los
estándares mínimos aceptables, lo que pone en tela de juicio su eventual papel
compensador.
A pesar de que el alcance de nuestros datos en relación a la influencia de la
calidad del contexto educativo familiar y escolar en el desarrollo de estos niños y
niñas es limitado, lo expuesto sitúa en el primer plano del debate sobre el futuro
de estos niños y niñas la necesidad de ampliar las actuales unidades dependientes
y establecer nuevas alternativas penitenciarias en régimen abierto. También
plantea la conveniencia de poner en marcha programas estables específicamente
destinados a mejorar el nivel educativo y el desempeño maternal de estas muje-
res. En lo referente a la atención educativa en las guarderías, parece imprescindi-
ble la supervisión educativa de los objetivos y las actividades, la puesta en mar-
cha de programas de formación continua para las educadoras y, por último, el
estudio detallado de las condiciones en las que debe integrarse a los niños en
escuelas infantiles externas.
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Extended Summary
A significant characteristic of the majority of women prisoners in Europe and in the United
States is that they are mothers. For these women, going to prison can become an enormous
destabilizing event for the entire family, but especially for the children.  One way of dealing
with this situation is to allow children to live with their mothers in prison for a specific period
of time. Thus, despite the scientific and social debate surrounding this subject, today the rea-
lity in most countries is that young children live with their mothers in prisons.
In Spain, a woman sentenced to prison has the right to have her children with her up to the
age of three years. The paper analyses the quality of the family and school developmental set-
tings of the children living with their mothers in prisons, and its relation to their development.
The scarce and limited empirical data available show that these children’s level of development
is comparable with that of the general population of the same age. However, a penitentiary
environment is characterized by severe restrictions of movement, as well as  availability of play
materials and toys, and lack of variety in daily activities and social experiences.
HOME and ITERS scales were used to evaluate these contexts, and the Brunet-Lézine scale
to evaluate the children’s development. The results show that the quality of stimulation in the
family settings within these units is extremely low (25.7), especially in the availability of play
materials and variety of stimulation. Differences in the HOME scores are related to the mot-
her’s educational level, ethnic origin, and type of penitentiary environment in which she is
living. With respect to the nursery schools, the average scores barely reach the minimum qua-
lity levels established by ITERS (3.03); that is, the quality significantly varies between centres.
In clear contrast with these results, the children’s Brunet-Lézine scores show that their current
developmental level is comparable with that of the general population (98.2). Nevertheless,
the development of these children is not entirely insensitive to environmental influences, par-
ticularly those related to the quality of maternal stimulation.  Thus, when the developmental
quotients of children with the highest HOME scores are compared with those with the lowest
scores, it is observed that the quotients of latter group tend to fall significantly after 18 months
of age. The results from this investigation are discussed in terms of the interaction between
context and development referred to in McCall’s (1981) canalization hypothesis. Finally, we
put forth some proposals to improve the living conditions and the developmental opportuni-
ties available to these.
Infancia y Aprendizaje,2002, 25 (2), pp. 183-194194
